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En íaPM(i>M|ar^Úa)ne(S.,2 ptas—Tres meses, 6 id -Extran­
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CIERNES fiüÉsÉPYíEMBRE rc'790M . - —̂  -̂  

Nueslro colég» «El Medilerrá. 
neo», viene pul)lio'aii(lo unos ai'li* 
culos ñé un su colaborador, relali-
vos at éslablei'irViieülo pena!. 

^Parju lkí4 el peaal? IC ;le es el tf-
tul9,,)Je,l^ j»rl,̂ VMl**'* filados, .en los 
cuaíés preieaJe demoslrar su «utor 
que el presidio no perjudica loa 
iuleresés deia plaiía. 

Respetando las opiniones det ar-J 
tícüIMtf y dedarando de anleiWi-; 
no mié nó prelendfernós entraren 
polénfíica. darértió^ la nuestra, qíle 
es la.soslenija en e^as ,<̂ 9!u'??P*'̂  
a raiif jieí gt án niéetiñjg cflel>radp 
en el coliseo 1̂ 6,1» pía?:» del Rey 
hace bastantes afios para pedir la 
lraíil»í?i«n del {ifl»al. 

lr«ri(M « «|fi0 «se eslablecimienio 
aügÉ «n Cartaje^ena. Lo abohan ú&s 
ra«ytíé*, mdhll la udáy raale^iál 
!ad!*a. 

La primera se fuñida éb la In-
fltiéqiciá (ie ese ceMlro4ecorrficción 
sobre cíerî '"|fd^^( ;̂'ep ,̂!ja'' 4 r ' 

como laUoiversi.4«d,^3^«8|Í«#MAfir 
ftM«»Ki^*«piMAA» i .poWa«iSMi»a ique 
difuBiía matnafiao^yatimú&ar el pD«^ 
sidLa<bbexli«fide iambiéD sobre ^1 
poeMé va qü^ «slá eftlábktido. 

Las relacioueb entre la penileQ-
ciaría y la ciudad son origen,de 
mal^tu í)e cada diez .pbnatlósV^ay 
uno, poi^J^ ip^pos, que» arriostra a 
níx», imih* Ñ.^^P'^^^ vive wiserar 
biemenjiíi,,dedicadas al servicio dOf 
méslico ú ocupada en faenas más 
humilde» la» maleres y a eoj«r bo­
lillas 6 aprovechar descuidos Jos 
nraeliáclios.^ 

SóWe ¿até punto pudiera Infpif-
mar brillantemente la policía, ptiéá 
entre litó áaldá que guardara paira 
tenerlos presentes ep raomeoto 
oportuop, hab^a muchios que abo-
naráfi.oi;i^U'fi Qpiaiíjn. 

t » j'AxÁnr segunda de Ia& dos 

apunU(ías,.,ó jsíía l?i,fnal̂ P>a'> ,^Ja 
que informó el meeling aludido. 
Probóse«íiloaees parlas miamos 
industriales que el estaMeñmiento 
penal les perjudicaba baMa'el pun­
to de serlmpbsible toda competen­
cia. Goino que los talléi^és del pre-
si lio no contribuyen á las cargus 
del Estado ni el jornal r̂ ue se paga 
al pi)rero que vive en 'claúsui'a es 
igiia 1, isin'o mucho )V|eniQsc g,ne jiel 'fljel 
obrero que viveijeq, lib^jladv' i 

Lo que puede haber ocurrido de 
eiíloQces ahora es que el iaduslrial 
iiaya buscado un ino^Ius viv^^di 
para defenderse de lamomgwtentrfa 
y ©n ve55 de háeei* ©ñ su propio' ta­
ller el trabtjo lo ertciftrgafá' ál t>é-
n a l . ' , .̂  . . ! • • . . < ^ : - í ••••"•• • • ;= 

Pero en tal casó résdltái^án per 
judicados los obrero?^ es d<^9ipj"én 
tal caso y eú 19̂ 49̂  l9Ílcas9s;ipi^f!S 
es î îjidí»V}e 'gpe,M,^:Uiitr9^^ 
penados que trabajan eu los dî ÜA-
tos talleres del presidio, quitan la 
ocupación á íítíati-tf'clbfttds dfr'él-os 

sllOf?ia/de,.h» aogjfdjid, #«íB#)Bl*a 
campo a sus actividadea,.i^i»ttc»iPo 
Jbonradú queboaca. eo.kbiQieuftaC'ión 
d».sua brajsoft el 'P>B3'(l»MB((i ^i^w 
no ló eüicuenlPA pa«!'niiig»ri»f mft. 

En las obras municipales hemb^ 
presenciado con frecuencia el )ie-
cho de solicilar trabajó ^e pepo 
h<)mbres ^uo 1^, papijo'J^ l | d á 
Í.i»b.i'4'»M9 í»s .i»í̂ <?evíis j.m^LaJes. Y 
«o l^nlo 4^9: í p ^ t)Qm,bi;eft veia&M 
lorzados^a tonnar io que habían les 
usurpaban el trabajo d<e su prdfeo 
sioQ los' Irabajadoriee del peoál. 
• Si, perjudica «se eslabteciraieoto; 
perjudica rancho. Lo proclaman á 
voces centenares de padres de fa-
Mlia y ío condeqa 1̂  razón, pár^ 
la cual resülla una verdadera inr 
justicia que el hombre castigado se 
cpnyiei-ta en castigador del Uom-
bl'e virtuoso. 
Que el presidiario arrebate el pan 

á quien no delinquió es cosa que no 
se nos alcanza. 

Vr..UI'!'!"'l-Trf-

Poî  esó decimos ahora, cbríiódi-
gimos antes, y como diremos ¡yein-
pré. que el penal perjudica ,á Car-
lágena. 

•su , 
L(senio.s: 

«Utiiims recibido un «ixtoilsó coiniinií'a-

doraldc do vecinof», IniíicntHiidoso dol coin-

l)Ict<fj»}%fa(j<¿ic», e t i q u é |-ii-e¡ii y ^^íimeion 

<"' % ' M a %*s|ect»¡«W3né¡aií*>eift ¿i6dioa,» 

El pcrióílico de donde toiiminoa la noti­

cia, que e» el fIJi*i4qi4i(í»Murcia», dice que 

algunuR üufeniios hau tonido afíistencia, 

porque sus familias llcyai-ou un médico de 

•stii ciudad. 

Coniimdoceinos A, ÍOB sucínoros, porque 
tiene deuiüStM lo la experiencia que no 

Ellos sogáirún' niuriénaosé sin luz, sin 

uípíca^3|6ilj ««#ÍSPÍ q^ferafi/ó i»oíqa|4ran. 
Y á quien uo le parezca bien que emigre 

ab'Snclí^W:'•" •••' - • • • 

La'vei'dáiVóii 4üo1<fty cosas qiié lléhan 
el corazóu d< liicl. 

Cuaudo es tan fácil remediarlo todo^ lia-
éÍéiudo-(Íctfí^elé'y¿áie6 y con los que lo imi­
tan, l o q u e la hééi» I>eléaké cirtí Ol'em-
bajadoi- turco. . - , „• A 

Darle los itaftKfktrtMí 
/, /: Jdf. / . . • 

En Jaén 8o.,^ir9yecta,cel^brar nua Expo­
sición Míuern. 

-««iwwfrtwiiBTÔ  *qfii»'ia<jtié''iH«tai»fftr'*«r' la 
exposición do la niiujjría por el sefior U i -
zaiz. ,f :s* í í 

S i é aststeflcia'del Sindicato y sin los au­
xilios del coucierlb minero. 

También'caadMtían en éste astinto unos 
pAkapoite^bicni «éoritOft. 

D í í e ttttjcdrtosponsiil de Zarattz: 

«Los embajadores y ministros ^^leiiipo 

tonciarios qne veranean aquí, han pi-esen-

tftdo i»or la Tfa diplomíitit'á una roclaina-

ción contra la Compañía del ferrocarril de 

San Sebastián á Elgoibar y Bilbao, por los 

abttBos y deficiencias quo origina fadosor-

g»iíii!h«ií5to do los servicios, dü los éuales 

resulta víctittia e lpftbl ico». 

Por desgracia esté no se compone de em­
bajadores y ministros y no puede entrar 
pbi' é ^ VíaVsíno por otra donde nadi6 le 
hace caso. 

#N1>1CÍ0NKS 4^ 
El yago será siempre adelantado y BU nkfitiUic» ^ttu l«ti'dá <l« 

6!; y J. Joiifs. Faiuiourfif-Moutraartre, 31. § 

detüsfeoiérs^ 
TI "7 

; '^ , filira-p I¿tí*j,' ( 1 0 V ejkfciténtrá lt<!tB»l> 

se entregaron los boxors. 

«Elcerckdo que servid desde ti éiívpoan-

tifíuo á dópúsitiir lo» ¿ftíg6|li8Í do lwjÍJÍÍiíéTH-' 

bros de la* iogáoibiUíB eiuópeafi fiíllecidos," 

sufrió latiínlsmiiH' injurias qne el cemente­

rio de losjóSniínS; ftioroii devastadas tmlas 

las W«afe', díiíífrózrtdttá los tadiívores y has­

ta vioWdws tes'féi'feti'o's de t ienios InfaVlfes. 

' Algunos íeátos llliMüífós, algún' 'trozo de 

^ l i e d , atghna mandfbuía, yacen Wíri por 

tio1'W,'.1rtntb Vori las ciniceá derriliAdns. Es 

nim de las más repugnantes detastacioiies 

qtie sdlinii'hft pi'ésfeiiiaílo aíito mi Vista á la 

luz del sol de una liiiVñábá mdiaiitel 

Céí'éa'aü'áHrréMiUiHn vinas bnéAas Her-

nmnas que téHüihait'colegio de' «iBá* d i i -

nas. iVé'BáfriótWsfcltósano qnéftalmás que 

un moutón de informes ruinas y cetíiitis, 

Tíftista krWhc^on ItíS-áí-bolés d é •'BH Jardín 

y por be&lo# vxílWoWn á' jiiaiilwr ' Inve í t i -

' aá, eÉrfesíí; ÍÍ6IV Rtíi'VAicos ai Ülre;' ' 
«Ved ahí poco másrf 6 Wonos Bu lllStttHa. 

«Se énéotitmYMtn ÉtÁkk xxük' noelife, ¿nan-

dd1itt4i«!Wl*dé'%íiifert1s¿ pi-te»ont4Í«itiHtlíjo 

smsínÉhitctrallándd ¿tít(»é d« uiifé««é y í l a -

Úbndí^ tKWá^ l o á > ) j ^ $ ^ t t ^ ^ * ^ sé iMf^e? 

pomndo el inartirio. yímÍ<íM>Má<^.mikíi-

desocupados los alrededores; pudieron di* 

rigiráe tÁ >«« recinto 

del obispado, iWvaudO icou ellas al asusta 

do líebafio fieísus tiprjia^ fliscípulaj»., jC^n-

^ u e l Baces<>: «¿Cómo es qi\e no entéásteis 

amatarlas!» «Esporgue vimos los muros 

del conveatd lletíarso dé cabOMÉs dé e W a 

dos y dé cftaoiieé dé füsíleé.í' - l í o d«bíott)n 

la Vida más que A a'qüella aJaCiriácíión de 

los torturadores. 

«Los p¿zó¥ dé BUS dé vastádoá jardines 

llenan hoy los alltídodorés de un apestoso 

o lorá cadáver. Eran tres grftüdos pozos 

coriio ¿ísternas y que daban nná agua tan 

pnrii, íiuo de lejos enviaban á buscatla pitra 

el séivlcio do las legacioneé. Los boXtírs 

los cegaron hasta la boca con los cuerpos 

mutilados de los niños de' las escuelas de 

los Hermanos y do las fitiriiliás cristitóas 

'de las cercanías. lu/uédlAtamellte áciidie-

ron los pori'^s fen gl-tth náiiiert» ácdniérttou 

hoñib lo inaÜ^Arquo l l e ^ t » 'hastA él üiVel 

delsueliii; piéro habfk déinásiado y n i M i a 

dca^inella cftnte pvlrírf.^boeidalli, cort'la se" 

<jl.uedn\l y ,cpii.ol,frío, mostrando ai int^s «o-

iWes üstigniAtíóas del suplicio. AÁLÍ UII 

iun«}o-eoB <;orte»;ríon|» ;>>K-í|;ppr,i|Kti«iir«U>8 

pHimtréro» elai^ima á b ' w éííríáÉa'ffe'^lórpa-

weiríwtcs de panem» m trimíiSíUnr^nñ 
mano si» uñíis.. . Se diría (jvie aq^uttUw.:ca-

i^iveres calaUv» cn,bÍ«jíU». .úa A ^ , jr « • ta 

hültui.i blanca que n(f su derrit^, eit£|it%|ae-

llos uniros llenos do Bonvbtii. Bin oii^liftrgo, 

el sol, el impl.tcabh) y.(;laro sol^ dota)|%^it 

su brillante lu/, las magruras, loe Iiu(«os 

salidos fuera d e las «arAes, éxitu^n» 'k\ ho­

rror do las l>AeíU(n1tie>;tAS, hi Hgidos'dviias 

actitudrs de angustia y Ins eoni(nnú*nMd« 

Ui Uigonía.» 

l i •>• , . j í - i . 

Lfts TORmEfriis 
Y LOS NERVIOS 

Hace tiem|H) se lialiio (te un <;aiiow nle-

dio ImAgin'Ado por l^íiiíroariíká para prerer 

ta api-oxiiilaci^Sñ'diB l a s t ó m p e s t ^ e s wwd« 

larga distaiicia., al • 

' ' Tommai^ina s o s h v é liara élto'de^, f«c«n« ' 

tor d e n n tolegraiio sin liilpir qne n W í m 

las deácaVgas témpestiiosas. 

Poniendo en e l ó i d b ó l anricátar 3a un 

sfhípto ieÍéfoúó[ Vebyoii.loií mldósoi imcte-

iiCálfcoá d e fa'lofnieíil», fnidift enjríi niten-
«Mad. iilifa j i WpHHrtl >nl 

""MÜlíimMma ejer* 

t irelas ^ersontiís'ñéii'ifó^a's. 

E^tó'lé dttdabaúlos hiédfcol^'; p«fó''é«Íia 

cánseli/uidá COKI'{((O1)UT1O dé nuá liiiíiierft 

pcrfoctatócirté éta¿ttf.' fftWtW éis W,''q'Ue 

hoy es lín'axioTh'a quü dlchaif |<éi<sÍM'AÍR ¿l«n-

ten los oftMítUB'átMoslISrtcOá m'dollb'du'tó^da 

(jue los ai>AnitoB'íó au'diiciéri. ' 

En la Aeádeiiiíá A«i 'Cléijciat d« j^riíf s e 

ha presentado estos días nna 'MoúioiTá'Ae 

M. Larroque dando cuenta de lot eStildtba 

<ine lia Itecho prtra comprobar st his dtUttíñ 

hertziauas son las que sirven p a n pi<ii)[jft> 

gar A distancias enormes, y tígiúbvA^ las 

AtraósferaB alta' y uicdiAná, lAa' {térlofiíii* 

ciones atmosféricas y para provocar los'ca-

tados nerviosos en poreonAs muy sensibles 4 

ellos. 

L'ara hacer su comprubacióu lia Ideado 

un sibtenuí elomoutal de telegrafía slUh'i-

los. Al efecto, construyó una' étítáclóli ro-

cepluva^ compuesta do uil platillo' liorUiíii-

,..M«<<lw«W»l»t«*»*!*;l'*^'"'»-*'*»i<»«i:-.:ii«tJ.».j.-.-. r i . . i . j> ; .««»^^ •MMMMÉMMhi 
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08 éAHsto de perspeíitita, fomando la dobl« oolQmaA 
sobrtfin uoal «e MiBtontaba él siglo naolente LA* ^a-
nlW«ékMMN'|)«>tt#'tor6»<i «LosMártircB» y A «Odrina;̂  
cottMdftetfti» a^lot'doav^ores «üeuto dos {Tt orlas la-' 

m i^ér^áétmUémé'exi»t«ú (fraudes dit^rétfbiii «tn' 
so raáD«rá artlstioa, no es tainos cierto que én «i fóa-
do'lHi3P'ffi«aB Miaejansm entre ambos autoros. Lot áfos 
aiti«lÍI*lltMirtft¿;'A tov'clos itaoirit&eA ODA lalftmá tira-
niii>lM«<toi «ott eapMei déSéiittiP 1» graiidetA de l«é 
d«Mfsoi |i«pcIiA «̂i «tQi abjurar d««tirMtiii>«tia9 «rM-
t<M#át{4M;1<>i dft»trttlMjá«#r el> é̂iÍ«ita¿ÉIb d<ít sea-
tiiil4Ald<teiigiiw# «itict^ Mej«̂ «g|pMtoi éi«t< dt̂ bren 
tfl# At wiBin*<%<*̂ **i«*̂ rfra«ie«¿A 4«léa Kaái átf^i«l 
dij» «iiin lieirm<̂ ási>iClatbf«k: %8Dy«t«tfift««taiiiit̂ ^ 
amoii» DhWf ̂  mi |>*irey * 1 * li^rfadl^Xn pMliIii, • 
atmmmkf' Ma«otí»t'V'*'i*^^^ ^« distinto mbáo. 'Bil IAA 
tQnnmwtffliiTttifr stfKr» itt ill«v«kibióa fvAftMsá,* ««M 
•Mf'toMUN'Mdo «fcmiiQiBOiCllatWillM t̂and.Estef; pOr'̂ fl' 
pMteH«B «il!fra|»iiaii«*'p*MBaicli(»<fiio* «Bl C^aí^r^i 
dW|*«i>Ui«tato<Mi» :t««|<«tiio«é!«log«o<ft> iMt*'-ú^mi«\-' • 

««««• «wsMlw. Íl«d»lba«M>Mr, <)Mfí|M̂  -IMiém 
HiMiiililiipl IwUaxaanMMo'«fCkliiwMlvtawt mmm¡' 
Jiijía>i.'iln ii>rfiiiii'i-tfi'*-hT"" t^^tMéofoi^mm'rimií 
irttrtlii'iw UwlMÉii I—, fiiii'"^"''"^"^ •tfiíilii m*-' 

ros Jutoios, y la b^rreí a que los' separaW ródií ¿esiie-
ohA_pór él Boélp^' .^^ \ ;, "'"' 

EátAs'piadosásallanzas da ios «enlos rlVáíes hon-
rao A 'nupátío_8i|fó. Op«the'y Sdhiller.Sooótt y .By-
lotfj CíbaUáijr'íaU y Mad/da Stab^.. V̂ ^ 
A luáníacobb. l . , l'áWiuai^d'a.d lo , reioonoilia.!, RAcl-
ne*y:Jt'onéré DÓ8tópatízabki»;jpdlo8 hípy juntos. Hay 
eñHodo'eitb una g r a M ® " P?^'W^ 

.. h'' * 

bro el divorcio, Bopjamia, Oouataaa ha esoirita gae, 
q.aizA8 «a las p4ffln«8 que fttad. de 3tael oo^fagff .̂aâ  
padjre es doode mejoi: poedei verse a\x oasfU,UiV^„9ief% 
es seifünelimc^^aeso l̂ o.̂ Corin?!'»—íiiOi*»¡ Ma4j„|S[^ 
ckef da Saussiira-T-W e| ideal d* H*<i, d^Staul̂ .fDflĴ  
fiaate^ila rep̂ cê p̂ itaoióQ de.,aa¿avjejgitjiíd̂ t ,<p4í]̂ f(|it, 
p^raj^ad. «ie^«^)| e* ana pieir«QDÍSC|A(ilA(i,(}ŝ aii)̂ «!« 
d^jlVO aeutiî iqfĵ ay dp ter̂ urfl̂ .'pa e^.j^n^W? ^i«r 
mq e^ ja»,,d^Jî &nidoflé dal4>A«adp, ̂ e.t)Dvif̂  jijj». a^., 
P?W9^^H^«f^ír'ft«n,«' te>pJ,o,<Í9.¿Kl[{)5lA.'. .].., 

,Íí^ «I?«}fln»,î ,aft|oi;' hA{iaeí»íĴ ,J«»^̂ |Íí»ft„ftj)yJ9l»„ 

í̂ *.» tB?»!*ÍFfíPÍ«!R .̂'VPo„(j¡ue, Ja î <?yíl«70(jî !g;í«n, 
.HatjuraU» t^/jeal» qoaĵ  Mfd. 4.%ftíííi,.l|«?.«W<!í,<».,«« 
•' •E|*ají^^obFfJo|aop^njji.,,9^,^f}?rTaA ¿ipí^^, 
de |a« fl#otíi># ^fjhñ ^Wi^f^f*^* ' . lajforjijjî dft, 

"***• . ¡1!.. • ' r ."t^iStí'Mifttsof a;. J'iv 

sobr* AI bouor, qo* «s su rasgo 

«ti<lW, i c i á ^ iiuxsfc. 


